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SINOPSIS




En el cuento " El demonio de la perversidad", Edgar Allan Poe aborda la psicología de la culpa y la autodestrucción. Un hombre, tras cometer un asesinato para heredar una fortuna, se ve atormentado por la necesidad de confesar su crimen, llevado por un impulso irresistible, el "demonio de la perversidad", que le conduce a su propia ruina..
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Demonio de la Perversidad




 




En

la consideración de las facultades y de los impulsos primordiales del alma

humana, los frenólogos no han dado cabida a una propensión que, aunque

evidentemente existe como sentimiento radical, primitivo e irreductible, ha

sido igualmente pasada por alto por todos los moralistas que les han precedido.

En la pura arrogancia de la razón, todos la hemos pasado por alto. Hemos

permitido que su existencia escapara a nuestros sentidos, únicamente por falta

de creencia, de fe, ya sea fe en la Revelación o fe en la Cábala. Nunca se nos

ha ocurrido la idea, simplemente por su supererogación. No veíamos la necesidad

del impulso, de la propensión. No podíamos percibir su necesidad. No podíamos

comprender, es decir, no hubiéramos podido comprender, si la noción de este

primum mobile se hubiera presentado alguna vez; no hubiéramos podido comprender

de qué manera se podría hacer avanzar los objetos de la humanidad, ya fueran

temporales o eternos. No se puede negar que la frenología y, en gran medida,

todo el metafísico han sido inventados a priori. El hombre intelectual o

lógico, más que el hombre comprensivo u observador, se puso a imaginar

designios, a dictar propósitos a Dios. Habiendo así desentrañado, a su

satisfacción, las intenciones de Jehová, a partir de estas intenciones

construyó sus innumerables sistemas mentales. En materia de frenología, por ejemplo,

primero determinamos, naturalmente, que era el designio de la Deidad que el

hombre comiera. Luego asignamos al hombre un órgano de nutrición, y este órgano

es el azote con el que la Deidad obliga al hombre, voluntad-no-voluntad, a

comer. En segundo lugar, habiendo establecido que la voluntad de Dios es que el

hombre continúe su especie, descubrimos inmediatamente un órgano de amabilidad.

Y así con la combatividad, con la idealidad, con la causalidad, con la

constructividad, y así, en resumen, con todos los órganos, ya representen una

propensión, un sentimiento moral o una facultad del intelecto puro. Y en estas

disposiciones de la acción humana, los espiritistas, acertados o no, en parte o

en su totalidad, no han hecho más que seguir, en principio, las huellas de sus

predecesores, deduciendo y estableciendo cada cosa a partir del destino

preconcebido del hombre y sobre la base de los objetos de su Creador.
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